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¿De qué manera resignificar el papel del docente como integrante de un campo 

formativo y de la comunidad escolar, a partir de la reforma curricular? 

En el constante cambio del panorama educativo, la reforma curricular emerge como 

una oportunidad significativa para replantear el papel del docente como integrante 

clave tanto del campo formativo como de la comunidad escolar. Esta reforma no 

solo implica la revisión de contenidos, sino la redefinición del rol del educador como 

un agente dinámico y catalizador del aprendizaje holístico y la conexión con la 

sociedad. 

Históricamente, el docente ha sido percibido como el mero transmisor de 

conocimientos. Sin embargo, en el contexto de la reforma curricular, su función se 

redefine radicalmente. El docente se convierte en un facilitador del aprendizaje, un 

guía que no solo imparte información, sino que estimula el pensamiento crítico, la 

creatividad y la resolución de problemas. Es un mediador que conecta los 

contenidos curriculares con la vida cotidiana de los estudiantes y su entorno. 

Uno de los pilares fundamentales de esta nueva visión es la integración del docente 

como parte activa de la comunidad escolar y la sociedad en general. Ya no es un 

ente aislado en el aula, sino un puente entre la escuela y su entorno. Este cambio 

de enfoque implica una interacción más estrecha con los padres, líderes 

comunitarios y otras instituciones, reconociendo y utilizando los recursos locales 

como parte del proceso educativo. 

La capacitación docente se convierte en un pilar esencial en esta transformación. 

Los educadores deben adquirir habilidades pedagógicas actualizadas, desarrollar 

competencias socioemocionales y comprender la diversidad cultural y las 

necesidades individuales de los estudiantes. La formación continua se vuelve 

imprescindible para equipar al docente con herramientas que promuevan la 

inclusión, la adaptación a la diversidad y el uso efectivo de la tecnología en el aula. 

La autonomía y la creatividad también se vuelven esenciales en este nuevo 

paradigma educativo. Los docentes deben contar con la libertad para adaptar los 

contenidos curriculares, diseñar estrategias de enseñanza innovadoras y ajustar su 

enfoque pedagógico de acuerdo con las necesidades específicas de sus 

estudiantes y las demandas cambiantes del mundo contemporáneo. 

En resumen, la reforma curricular no solo rediseña los programas de estudio, sino 

que redefine el rol del docente como un agente activo, flexible y comprometido con 

el aprendizaje holístico de sus estudiantes y su integración en la comunidad. Esta 

transformación implica un cambio de paradigma en la forma en que se concibe la 

enseñanza, reconociendo al educador como un actor fundamental en la 

construcción de una sociedad más preparada, crítica y participativa.  


